
		
			[image: Cubierta]
		

	
		
			[image: 65914.jpg] 

		

	
		
			CAPÍTULO UNO

			[image: 01.psd] 

			
			
			[image: 04_capitular.tif]

			
			BORDO DE SUS ESCOBAS bajo una gran tormenta de nieve, las alumnas de la Academia para Brujas de la señorita Cackle volvían a las clases el primer día del semestre de verano.

			El año escolar se dividía en dos semestres: el de invierno, que empezaba en septiembre y terminaba en enero, y el de verano, que empezaba en marzo y terminaba en julio. 

			Las chicas estaban acostumbradas al mal tiempo durante las primeras semanas del semestre de verano, pero en esta ocasión el frío era casi polar.

			La señorita Cackle, la amable y cariñosa directora de la academia, miraba por la ventana de su despacho cómo las alumnas luchaban por mantener el equilibrio sobre sus escobas en medio del furioso vendaval helado. 
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			Mildred Hubble, una alumna de segundo curso conocida por todas como la peor bruja de la academia, apareció tambaleándose entre las nubes grises con una gruesa capa de nieve cubriendo su escoba, su gato, su maleta y su uniforme de verano, que este año tenía un nuevo diseño.
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			La señorita Hardbroom (la horriblemente estricta tutora de Mildred) pensaba que el viejo diseño de cuadros negros y grises era demasiado frívolo para las chicas, y había sugerido a la directora sustituirlo por uno más serio, completamente negro. Como era habitual, la señorita Cackle accedió (ella siempre procuraba evitar los conflictos), pero en el fondo le seguía gustando más el viejo uniforme. 

			Todo aquello había hecho reír y también resoplar a las alumnas, que no podían creerse que alguien considerase frívolos los cuadros negros y grises.

			Completamente congelada, Mildred se dispuso a aterrizar en el patio de la academia. Se dio la vuelta para comprobar si su gato Tigre aún seguía con ella, ya que el pobre tenía un miedo terrible a volar y se había pasado todo el viaje maullando espantado. 

			Cuando pasaron volando solo unos centímetros por encima de la valla de entrada, el gato intentó saltar al suelo, lo que provocó que Mildred aterrizara contra un montón de nieve junto al cobertizo de las escobas.
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			—¡Qué desastre, Ti…Ti…Tigre! —tiritó—. En dos años… ¡este ha sido uno de nuestros pe…pe…peores aterrizajes! 

			El pelo del gato estaba cubierto de nieve, y al sacudírsela salpicó entera a Mildred, que incluso tenía unos cuantos carámbanos colgando del ala de su sombrero. La verdad es que daba pena verlos a los dos.

			—Maud, ¿eres tú? —preguntó Mildred cuando un encorvado revoltijo de escoba y equipaje sobrevoló el muro tambaleándose y planeó a unos metros de distancia.

			—¡Hola, Mil! —gritó una voz que sin duda alguna era la de su mejor amiga—. Menudo tiempo hace, ¿no? ¡Semestre de verano! ¡Ja!
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			Mildred se sacudió de encima toda la nieve que pudo y fue hasta Maud arrastrando la maleta y la escoba. Como siempre, Tigre se había enroscado alrededor de sus hombros como si fuese una bufanda de piel.

			—¿Crees que encenderán alguna chimenea como favor especial? —preguntó Mildred.
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			—No creo —respondió Maud—. Ya sabes cómo son: aire fresco a todas horas. ¿Y qué me dices del uniforme nuevo? ¡El de antes era frívolo! ¿Te lo puedes creer?
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			El patio se llenó rápidamente de alumnas que pateaban el suelo para calentarse, esperando que esta vez les permitiesen ir entrando en el edificio en vez de esperar a que todas estuvieran reunidas en el exterior, como era habitual. 

			Desperdigadas por el patio, como cuervos negros sobre la resplandeciente nieve, daban una imagen bastante impresionante.

			La puerta principal se abrió y apareció Ethel (una alumna conocida por su carácter abusón, sobre todo con Mildred). 

			La nota que Ethel clavó en la puerta decía así:
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			—¿Por qué Ethel estaba dentro cuando todas las demás tenemos que quedarnos aquí fuera? —protestó Maud—. ¡Mírala, tan seca y calentita mientras nosotras esperamos bajo una tormenta!

			—Cuidado, Maud —dijo Mildred—. Nos está haciendo señas.

			—¡Mildred! —gritó Ethel desde la puerta de la academia—. La señorita Cackle quiere verte en su despacho ahora mismo. Esta vez no has tardado mucho, ¿eh? —añadió con una risita—. ¿Cuánto llevas aquí? ¿Cinco  minutos?

			Hizo una mueca y entró en el edificio  cerrando la puerta a su espalda.

			—¡Ay, ay, Maud! —gimió Mildred—. La señorita Cackle debe de haber visto mi aterrizaje forzoso. Con este vendaval, podría haber sido un poco más comprensiva, la verdad.

			—No te preocupes, Mil —la tranquilizó Maud—. Seguro que también me ha visto aterrizar a mí. Además, la chimenea de su despacho estará encendida y por lo menos podrás calentarte. Ya verás cómo esto no tiene nada que ver con tu aterrizaje. Te habrá llamado por algo más agradable.

			—¡¿Algo más agradable?! —se rio Mildred—. Bueno, mejor voy a averiguar qué he hecho ahora. Mientras, ¿por qué no buscas a Enid? Ya debe de haber llegado.

			Enid era su amiga más reciente en la academia.

			—Buena idea, Mil —dijo Maud—. ¡Mucha suerte!

			Mildred cogió su maleta y su escoba, avanzó por el camino de piedra cubierto de nieve y desapareció tras la pesada puerta principal de la academia.
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			CAPÍTULO DOS
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			NCLUSO DENTRO del edificio, el frío era casi tan tremendo como en el patio helado. Las estrechas ventanas no tenían cristales, y había pequeños montones de nieve a lo largo de los pasillos. 

			Mildred llamó a la puerta de la señorita Cackle muy suavemente, con la esperanza de que la directora no la oyese. Quería retrasar como fuese el momento de saber qué había hecho ahora, solo diez minutos después de empezar el semestre.

			—¡Adelante! —dijo la alegre voz de la señorita Cackle. 

			Mildred abrió y allí estaba la directora, sentada ante su escritorio con un magnífico fuego ardiendo en la chimenea.

			—¡Mildred, querida! Entra y siéntate junto al fuego. Quiero hablar un poco contigo. Pareces completamente helada. Un tiempo horrible, ¿verdad?

			—Sí, señorita Cackle —asintió educadamente Mildred, un poco menos ansiosa al percibir el tono de buen humor de la directora. Después de todo, quizá se trataba de «algo más agradable», como había dicho Maud.

			Mildred se sentó de buena gana al lado de la chimenea y Tigre saltó desde sus hombros y se enroscó tan cerca del fuego que casi se le chamusca el pelo.
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			—¡Tigre! ¡Ven aquí ahora mismo! —lo llamó Mildred. 

			Pero el gato estaba demasiado concentrado en descongelarse como para obedecer las órdenes de su dueña. 

			También se estaban derritiendo los carámbanos del sombrero de Mildred, y tres de ellos cayeron al mismo tiempo al suelo con un sonoro tintineo.

			—Muy bien —dijo la señorita Cackle mientras unía las yemas de los dedos y observaba a Mildred—. Quería hablar contigo sobre tu gato. Es muy cariñoso, ¿verdad?

			—¡Uy, sí, señorita! ¡Mucho! Aunque el pobre es algo torpe… Quiero decir que no consigo que haga nada bien y todavía le da pánico volar, pero tiene buen corazón y…

			—Sí, querida, ya veo que es un gatito encantador —la interrumpió la directora—, pero ha hecho que perdieses el equilibrio al aterrizar hace un momento. También es más que algo torpe, y da una imagen patética cada vez que organizamos cualquier exhibición, abrazado a la escoba y clavándole las uñas cuando los otros gatos van sentados tan rectos y orgullosos en  las suyas… Excepto los pequeñajos del primer año, claro. En realidad, el tuyo nunca ha superado la fase de gatito primerizo, ¿no crees, Mildred? Y, para decirlo todo, sus rayas no cuadran con esta academia… Comparado con los gatos negros, parece muy… desaliñado.

			Mildred miró a la señorita Cackle y una señal de alarma la recorrió por dentro. Otro carámbano se desprendió de su sombrero y cayó en su regazo.

			—En fin, querida —continuó la directora—: Me preguntaba si un gato más normal, completamente negro, quizá podría ayudarte en tus estudios. Fenella, una de las chicas de tercero, se ha trasladado a la Academia para Brujas de la señorita Tangle y ha dejado aquí su gato, uno increíblemente bien entrenado. En la academia de la señorita Tangle tienen búhos, así que el gato no le servía de nada. Si quieres, puedes quedarte con él.

			Mildred estaba horrorizada. Despegó a Tigre de la chimenea y lo abrazó contra su húmedo (y nada frívolo) uniforme de verano mientras el resto de carámbanos caían al suelo desde el ala de su sombrero.
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			—Pero… ¡¿y qué pasa con Tigre, señorita Cackle?! —exclamó—. Quiero decir…, es muy amable por su parte ofrecerme otro gato, pero tengo a Tigre desde hace casi dos años y él depende tanto de mí…, sobre todo porque no es muy listo… ¡Y le tengo muchísimo cariño!

			La señorita Cackle le dedicó una sonrisa indulgente a Mildred, que resultaba bastante conmovedora en medio de un charco de nieve derretida, con la ropa y las trenzas goteando y el gato aferrado a su pecho.
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			—No debes preocuparte, querida —dijo la directora—. La señorita Tapioca, la cocinera jefe, me ha dicho justo esta mañana que en la cocina hay un problema de ratones y necesitan un gato que sea buen cazador. Me inclino a pensar que Tigre es perfecto para ese trabajo, ¿no? Y sus rayas no serían un problema, ya que en la cocina nadie lo vería.

			—Pero, señorita Cackle… —replicó Mildred—, a Tigre le dan miedo los ratones. Él jamás…

			—Eso es ridículo, Mildred. ¡A ningún gato le asustan los ratones! ¡Vaya ocurrencia! —se rio la directora—. Creo que tu trabajo mejoraría mucho si aceptases el gato de Fenella. Y Tigre se lo pasará en grande en la cocina cazando ratones todo el día y durmiendo junto a los fogones por las noches. Venga, que la señorita Tapioca te está esperando. La he llamado hace un momento. Corre, querida. Ella tiene al sustituto de Tigre en una cesta para ti.
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